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Un planteamiento fundamentado de la Didáctica de la Literatura re-
quiere profundizar en el sistema semiótico literario, es decir, en el tipo de
comunicación peculiar que los textos verbales con intención estética per-
miten establecer, en las operaciones realizadas por los creadores para su
codificación, en las particularidades lingilísticas con que están conforma-
dos y en las estrategias interpretativas que pueden poner en práctica sus
receptores suficientemente competentes.
En este artículo, tras referirme someramente al acto de escritura crea-
tiva. planteo un marco general integrador de las diversas perspectivas de
lectura interpretativa de los textos literarios y explicito estrategias didác-
ticas que se derivan de cada una de aquellas.
En la formación del profesorado, la enseñanza de la lectura de textos
literarios puede contar con una selección y trasposición de presupuestos
básicos de las principales teorías de la literatura, para extraer de ellas los
contenidos conceptuales y procedimentales que, tras ser asimilados y apli-
cados. fundamentarán los procesos lectores de los futuros maestros de li-
teratura y sustentarán, a su vez, la trasposición didáctica que habrán de po-
ner en práctica para ser mediadores entre los libros y los niños, en las
diversas etapas evolutivas de éstos, y en las distintas situaciones didácticas
en torno a la literatura en las que aquellos intervengan como docentes.
Esta concepción de la enseñanza-aprendizaje de la Didáctica de la Li-
teratura en las Facultades de Educación-Centros de Formación (inicial y
continua) del Profesorado se expresa en el organigrama n0 1.
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ORGANIGRAMA 1
Concepción de la didáctica específica para el conocimiento
y recepción de textos literarios
Selección, trasposición y presentación
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Los maestros podrán orientar y desarrollar
la competencia lectora de los ninos
en cada etapa evolutiva
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En efecto, la Didáctica de la Literatura debe constituirse a partir de una
fundamentación conceptual y metodológica que posibilite a los maestros
asimilar un horizonte global para el acceso a los textos literarios y consi-
derar los elementos que intervienen en la comunicación literaria desde tres
ópticas (intratexíual, iníeríextual y extratextual).
Ello requiere realizar las transferencias necesarias, de tal modo que los
aspectos considerados y las propuestas metodológicas que se derivan pro-
vengan de las distintas teorías de la literatura.
En el proceso de enseñanza-aprendizaje de Didáctica de la Literatura
puede comenzarse con el trabajo sobre el referido marco integrador para
el acceso a los textos literarios, que supone selección y síntesis de lo rele-
vante de cada teoría, o por la presentación secuenciada de las distintas te-
orías, de su concepto de la literatura, sus objetivos y sus propuestas meto-
dológicas para la recepción de textos literarios y, en un segundo momento,
elaborar el marco globalizador.
De la misma manera, la aplicación de lo asimilado a la lectura interpre-
tativa de textos literarios, convenientemente seleccionados, puede ceñirse a
la utilización sucesiva de los procedimientos y búsqueda de objetivos de ca-
da una de las teorías estudiadas o experimentar los de varias simultáneamente.
De uno u otro modo, lo que se persigue es:
— Que los futuros maestros ( o aquellos en formación continua) co-
nozcan y sepan aplicar las diferentes «vías de aproximación» al texto lite-
rano y a su producción y recepción, para contribuir a su desarrollo perso-
nal, a la ampliación de su competencia interpretativa y la comunicación de
la misma, y para que puedan proyectarla en su función de mediadores en-
tre los niños y los libros.
Ya que uno de los presupuestos axiomático que la consideración di-
dáctica de la literatura asume es el de que constituye un tipo de comunica-
ción particular, cuyo conocimiento puede contribuir también al desarrollo
de las destrezas comunicativas de sus usuarios (en relación con la literatu-
ra escrita las de escritura y lectura), como he indicado al principio, voy a
aludir someramente al circuito comunicativo completo para centrarme pos-
teriormente en la recepción.
Tal como aparece estructurado en el organigrama u0 2, pueden deter-
mínarse van os procesos intervinientes en la producción de textos literarios
asociándolos a distintas perspectivas e influencias. Así, el escritor, inserto
en un contexto sociocultural determinado recibe sus influencias y es capaz
deseleccionarías y condensarías en los «motivos» de su creación; del mis-
mo modo conoce la tradición literaria y los moldes genéricos en los que
aquélla puede verterse y opta por asemejarse o diferenciarse de alguno de
ellos, dotando a su obra de un revestimiento verbal desautomatizado. Por
todo ello la obra literaria se convierte en un producto verbal simbólico-an-
tropológico complejo cuya decodificación requiere una competencia mier-
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pretativa particular Para desarrollar tal competencia interpretativa consi-
dero necesario trabajar en la Didáctica de la Literatura las perspectivas ex-
tratextual, intertextual e intratextual como complementarias entre sí.
Como se indica en el organigrama n0 3, de modo general puede decirse que
en un análisis extratextual se perfilan las coordenadas sociales y los marcos en-
ciclopédicos y estéticos que identifican y cohesionan un determinado contex-
toen una etapa particular de su evolución y que influyen en la producción de
los escritores y en las expectativas de los lectores; la obra es descubierta como
manifestación de los valores, ideología, conflictos, etc, de la sociedad.
En el acercamiento interíextual la lectura se orienta con el conocimiento
de prescripciones normativas generales respecto a lo literario, y la significa-
ción se obtiene por la lectura comparada entre obras con marcas comunes.
Por su parte, el sentido lingilístico intratextual depende de la selección
y organización de las secuencias verbales del texto en sí.
Para asumir complementariamente los tres tipos de acercamiento alu-
didos, la Didáctica de la lectura de textos literarios requiere el trabajo con
códigos culturales extensos (relatos mitológicos, tópicos, etc); también el
conocimiento de moldes y programas de géneros literarios, de estructuras
textuales abstractas y recursos verbales desautomatizadores de los diver-
sos niveles lingúisticos.
El acceso extratextual
A continuación me detengo en el marco extratextual (véase organigra-
man0 4).
Desde este ángulo la obra se contempla como verificación de datos ex-
ternos: cuesuones sociales y antropológicas manifiestas en la realidad,(re-
ferencias histórico-culturales, ideológicas, sociales, filosóficas, religiosas>;
de aspectos del subconsciente del autor o de la subjetividad humana y mi-
tos colectivos, de las tendencias estéticas generales de cada época, de cuya
manifestación son reflejo las obras de las distintas artes entre las que se en-
cuentra la literatura. En efecto, desde esta óptica, el enunciado literario se
inserta en el ámbito cultural-artístico del que el arte verbal forma parte en-
tre otras (música, pintura, escultura...). Esto permite, por ejemplo, el aná-
lisis de determinada tendencia estética y las particularidades de su expre-
sión en una composición musical, un poema, un cuadro, etc.
Esta perspectiva análitica posibilita, también, el análisis sociológico
del autor y profundizar en las tendencias estéticas en las que se inscribe,
con lo que puede obtenerse mayor conocimiento de Historia de la Lite-
ratura; del mismo modo, la comparación entre la «realidad representa-
da» en el texto y el ámbito referencial que refleja, para determinar y va-
lorar los tipos de adecuación o divergencia (obras conformes, correctivas
o alternativas) entre ámbos y desarrollar, así, el sentido crítico; igual-
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mente, asociar los contenidos de los textos literarios a universales antro-
pológicos y utilizarlos para el conocimiento del ser humano en general y
de uno mismo.
Para atender parte de este empeño contamos con determinada orienta-
ción de la psicocrítica, que contempla el análisis de las obras como envoltu-
ra del yo inconsciente del autor y representación de sus deseos y pulsiones.
La sociocrítica reivindica los datos históricos y sociales que pueden acla-
rar la existencia y el sentido de las obras literarias, plantea, de modo ge-
neral, la transformación de lo real en los textos, el «trabajo» de los datos
sociales de una época en un texto. Se propone señalar los ecos del discur-
so social y los datos históricos de los que el escrito literario se ha nutrido.
Desde este ángulo extratextual, el análisis del desarrollo temático de
las obras también puede realizarse, según propuesta dc Bachelard, con la
ayuda de los arquetipos o imágenes simbólicas de valor universal que aque-
llas sitúan en el inconsciente colectivo y que ayudan a reactivar
Según esta concepción escribir un texto es someterse al movimiento in-
cesante de transformación-creación a partir de los arquetipos a los que se
dota de energía psíquica nueva y leer es situarse en una actitud de ensoña-
ción activa capaz de percibir el dinamismo de lo imaginario presente en el
texto y acoger dicha energía y hacerla nuestra, lo que implica una viva com-
plicidad con el texto. Para la aplicación didáctica de esta propuesta con-
viene considerar que, aunque carece de fundamento epistemológico segu-
ro,concede singular protagonismo al subjetivismo dcl receptor, vinculando
cl sentido de la obra a la experiencia del lector.
El acceso intertextual
La perspectiva intertextual (véase organigrama n0 5) concibe el texto li-
terario como absorción y transformación de otros y se ocupa de relacio-
narlo con los géneros, tendencias y obras con los que pueda asociarse por
compartir marcas comunes.
Las posibilidades analíticas desde este marco permiten centrar la di-
dóctica en la comparación entre textos de muy diversa índole: así, por ejem-
plo, entre literarios y no literarios; entre manifiestos, que teorizan sobre ca-
racterísticas de unas determinadas tendencias, escuelas o movimientos
estéticos y algunas obras concretas adscritas a ellos; entre los, según ter-
minología propuesta por G. Genette, architextos o moldes genéricos y al-
guna obra inscrita en los distintos géneros; o bien entre los metutextos oes-
critos sobre las obras y éstas, para una profundización de nivel universitario;
entre textos literarios propiamente, bien de un mismo libro o entre textos
de diversos libros o entre libros, atendiendo a los contenidos o los recur-
sos formales; más minuciosamente, pueden analizarse las relaciones entre
el texto literario y sus paratextos (títulos, prefacios, ilustraciones, marcas
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ORGANIGRAMA 4
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ORGANIGRAMA 5
Marco intertextual para el análisis literario
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MANIFIESTOS
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tipográficas...), los cuales, además de orientar acerca de la hipótesis de lec-
tura proporcionan apoyatura en las distintas fases analíticas: síntesis del te-
ma, segmentación, valoración, así como facilitan la actividad semiótica con
diversos sistemas de signos.
El acceso intratextual
El enfoque intratextual (véase organigrama n0 6) se atiene prioritaria-
mente a la obra en sí, al enunciado verbal, el cual se concibe como un sis-
tema de unidades y estructuras de distintos niveles en correlación.
Considera los elementos y procedimientos utilizados en la creación que
quedan visibles en el texto como producto estético, especialmente aquéllos
más desautomatizados respecto a la norma estandar.
En el enunciado literario se estudia el predominio de la «función esté-
tica» y sus marcas de «literariedad».
La lectura establece una hipótesis primera que tras un proceso analítico
minucioso deberá bien confirmarse o bien matizarse, corregirse ovanarse.
A partir de la observación de la configuración del texto: de sus segmentacio-
nes (en narrativa: capítulos, blancos tipográficos en teatro: actos, escenas,
diálogos, acotaciones...; en lírica: estrofas, versos...); de la disposición y se-
cuencias de los motivos o temas, dc las modalidades de la enunciación, fun-
ciones predominantes y marcas lirigáisticas destacadas como las repeticiones
fónicas, léxicas y sintácticas o sintáctico-métricas (en los textos líricos me-
trificados) o los fenómenos sonoros y rítmicos en toda su amplitud, etc, se
selecciona lo más relevante para la interpretación y se procede a la construc-
ción de isotopías respecto al referente ficcional que el texto desvela en esa
lectura, ya que la cohesión semántica de los enunciados puede ser descrita
mediante las isotopías o rasgos de significación reiterados que los recorren.
Como procedimiento de trabajo con el enunciado, desde esta perspec-
tiva intratextual, puede proponerse que, tras cl inventario de los procedi-
mientos desautomatizadores más llamativos (por su frecuencia, acumula-
ción de recursos o contraste respecto al cotexto) y su clasificación,
estableciendo el nivel al que afectan, los dominantes y más abarcadores pa-
ra la interpretación de la cohesión y unidad textuales así como la contri-
bución de los restantes, se vinculen a la interpretación global realizada en
primera instancia de forma intuitiva tras la primera lectura, para funda-
mentaría, matizaría o rectificarla en su caso, así la lectura se entiende co-
mo la reescritura del texío original al ser sometido a diversas operaciones
de conservación de rasgos del texto original, condensación de otros, aña-
didos, supresiones, sustituciones, etc.
Como he dicho, desde esta perspectiva intratextual también debe rea-
lizarse el estudio de la enunciación, ello implica considerar la representa-
ción del autor o, mejor, de la instancia verbal encargada dc representarle
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en el texto como objeto literario construido: el narrador, la instancia de la
que procede el texto en cuanto tal. Se trata de analizar la relación del tex-
to con la «voz» que lo organiza, sin especulaciones psicológicas acerca del
autor como persona histórica, su intencionalidad, etc (aspectos atendidos
desde la perspectiva extratextual).
Pueden observarse los tipos o grados de presencia del narrador: au-
sencia de toda referencia a éste (objetividad) o narración marcada por su
subjetividad con la presencia, explícita o no, de un yo que reorganiza los
acontecimientos, los valora...
El modelo narratológico de O. Genette es útil para la clarificación de
este aspecto de los textos narrativos; denomina «focalización» a la pers-
pectiva elegida por el narrador para orientar su relato (quién ve) y «voz»
a quién habla.
Así mismo, el modelo de las funciones del lenguaje propuesto por Ja-
kobson, a partir de las de Bilíher, puede dar cuenta de la conformación de la
enunciación por la presencia más o menos dominante de algunas de ellas y
sus marcas en el texto. Igualmente hay que estudiar los indicios de la inscrip-
ción del receptor en el texto: el destinatario convertido en material de la obra.
El estudio intratextual del referente persigue captar la realidad repre-
sentada, evocada o sugerida por los signos linguisticos con los que el texto
está construido y que han sufrido una elaboración formal estructurante. Sc
trata de observar la capacidad del lenguaje para dar soporte significante a
todas las «irrealidades» o «representaciones de la realidad» posibles, y de
explorar la «ilusión referencial» que cada texto crea por la simple existen-
cia de sus palabras designadoras. En este sentido se ha subrayado (por ejem-
pío, Rifaterre) la «no referencialidad» respecto a la realidad y el carácter
lúdico del lenguaje poético, así como su carácter paragramático en relación
con la tradición intertextual.
Este análisis del referente ficcional pone de manifiesto que, absorbidos
por el texto, los elementos conocidos pierden su referencia originaria pa-
ra no significar mas que en la específica configuración textual en que están
insertos y cuyos rasgos de significación pueden destacarse mediante el es-
tablecimiento de isotopías.
Son los jórmalismos críticos del siglo xx quienes contemplan el texto
literario como un conjunto verbal específicamente estructurado y hacen
dcl «texto en sí» el objeto principal de su investigación. De esta concepción
proviene la metodología del análisis estructural a la que me he referido y
la consideración de los niveles fónico, sintáctico y léxico-semántico en in-
teracción jerarquizada en la que se manifiesta la configuración estética de
las obras literarias.
Este acceso intratextual entrena a los alumnos y les permite:
— Jugar con el instrumento de la comunicación, la lengua, con sus ele-
meritos, con sus reglas sintácticas, con sus condiciones pragmáticas de empleo.
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— Jugar con los actantes de la comunicación, sus valores y normas, su
propio ser, sus relaciones intersubjetivas...
Ya que los signos icónicos, por su función modalizante, constituyen un
ventajoso sustituto de su objeto para el razonamiento y la experimenta-
ción; se prestan a manipulaciones (simpilficarlos, complicarios, quitar, po-
ner, sustituir o permutar sus elementos o relaciones...) a las que no siem-
pre se puede someter al objeto mismo en su realidad concreta o su
funcionamiento práctico.
Por otra parte, los modelos literarios pueden recibir un valor de norma
que los erige en ejemplos a seguir o rechazar en el plano de la accion.
Pueden adquirir una función lúdica por su valor descriptivo de explo-
ración cognitiva.
Implicaciones didácticas
Por otra parte, dado que, en el proceso de enseñanza-aprendizaje de la
literatura en el ámbito académico y escolar, las emociones provocadas por
el contacto con los textos literarios también requieren ser racionalizadas y
argumentadas para ser comunicables, la acción docente debe posibilitar ese
tránsito, ayudada por los avances de las teorías literarias.
Además, las estrategias deducidas de ellas ponen de manifiesto la gran
influencia que pueden ejercer sobre la renovación de la Didáctica de la lec-
tura interpretativa de textos literarios, permitiendo concretar su metodo-
logía de manera certera y adecuada, contando con la colaboración impres-
cindible de receptores progresivamente más competentes.
Para aportar mayor concreción respecto a las implicaciones didácticas
que pueden derivarse de la asimilación de los organizadores propuestos
(extratextual, intertextual e intratextual) como marco aglutinador de las
diversas perspectivas de acercamiento a la lectura y análisis de los textos
literarios, que proporciona la Teoría de la Literatura, menciono a conti-
nuación actividades apropiadas para la Educación elemental, adscribién-
dolas al tipo de acceso a los textos que persiguen o proporcionan.
Con el acceso prioritariamente extratextual a las obras literarias se bus-
ca la iniciación o ampliación de la cultura literaria de los niños y la utiliza-
ción del texto como expresión de valores sociales y culturales o manifesta-
ción de la sensibilidad de su autor Todo ello puede realizarse mediante:
— Presentación, visión y coloquio posterior de videos sobre la perso-
nalidad y obra de los creadores, las circunstancias históricas en que se de-
senvuelve su vida, sobre los integrantes de su generación y las caracterís-
ticas de las tendencias estéticas que asumen.
— Organización o asistencia a exposiciones u actos de homenaje a su
figura y obra.
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— Excursiones o visitas a lugares significativos para ellos.
Creación de un archivo personal con artículos de periódicos, catá-
logos de exposiciones, programas de actos-homenaje, recensiones de sus
libros, etc.
— Elaboración de trabajos sencillos sobre la trayectoria vital y poética
de los escritores en cuestión y sobre las coordenadas socio-culturales de su
época, seleccionando, organizando y valorando datos de diversas fuentes.
El acceso intratextual pretende la iniciación, desarrollo o perfecciona-
miento de la competencia lectora; supone la puesta en práctica de estrate-
gias de lectura que pueden orientarse didácticamente dando protagonismo
a las expectativas y conocimientos previos de los lectores y a suinteracción
con la configuración estética del enunciado. He aquí algunas actividades
desde este enfoque:
— Anticipación y comunicación de las expectativas de los alumnos a
partir de diferentes elementos del texto (titulo, imágenes, rótulos....) y de
sus conocimientos.
— Lectura cuidadosa del texto por parte del profesor para la transmi-
sión global de su significado emotivo, su poder comunicativo y su calidad
estética.
— Reproducción del texto —cuando su extensión lo permita— en un
gran mural que se colocará en un lugar visible del aula.
— Lectura colectiva e individual del mismo con diversas entonaciones
y ritmos.
— Puesta en común de hipótesis de lectura, sobre la intención y fun-
ción dominantes en el texto y sobre sus modalidades de enunciación.
— Observac¡ón y análisis de su «construcción» con pautas y preguntas
orientadas a resumir el argumento, reconocer o actualizar los temas, su or-
ganización y disposición, los procedimientos desautomatizadores domi-
nantes en los niveles fónico, sintáctico y léxico, así como descubrimiento
de «huecos» textuales y propuestas de llenado.
— Descripción y exposición de los datos obtenidos con vinculación de
tos mismos a las interpretaciones semántico-pragmáticas de los alumnos.
— Comprobación y, en su caso, corrección de las expectativas e hipó-
tesis previas.
— Formulación de opiniones personales sobre lo leído con valoracio-
nes ¿ticas y estéticas.
Del enfoque intertextual se derivan actividades de comparación entre
textos que permiten desarrollar estrategias cognitivas por el establecimiento
de analogías y diferencias.
Por ejemplo, la «Elegía del Niño Marinero» de Rafael Alberti puede
relacionarse con: el prólogo de Marinero en Tierra; poemas del mismo li-
bro que presentan título u otros elementos comunes de expresión o conte-
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nido; poemas de otros autores (Unamuno, Juan Ramón, por ejemplo) que
tratan el tema del mar; poemas de otros períodos más remotos de la His-
toria de la Literatura (el Romance del Conde Arnaldos, por ejemplo).
En la Didáctica de la Literatura como saber «disciplinario», además de
procurar el desarrollo cultural por el conocimiento de la Historia de la Li-
teratura (épocas. tendencias, géneros, autores, obras....) y de la compe-
tencia lectora, otras actividades deben orientarse a la producción creativa
de textos así como al conocimiento, apropiación y uso de dijérentes sistemas
semióticos.
En efecto, en la Educación elemental, el trabajo didáctico con textos li-
terarios, tanto su análisis como su interpretación, puede realizarse con va-
nos soportes y signos, según convenga por el estadio evolutivo de los alum-
nos a los que se dirija la intervención pedagógica y los objetivos que se
persigan.
— Con los niños más pequeños, se puede dar «cuerpo» en cartulina (in-
cluso los propios niños por solicitud del profesor) a los personajes y ele-
mentos más concretos mencionados en cl texto (implica elección de pala-
bras clave para ello), utilizando así una representación más cercana para
ellos (situada a medio camino entre lo empírico y lo icónico), que permita
la activación de expectativas, trabajar hipótesis previas sobre la «historia»,
contexto en que sucede, personajes que participan, etc, a partir de la cual
se enfrenten con el lenguaje verbal del texto y sus signos linguisticos, ver-
sos, estrofas, que asociarán con aquéllos, por ejemplo, buscando su men-
ción en palabras y sintagmas textuales. Todos estos elementos pueden re-
tomarse para la transformación del poema a guiñol, por ejemplo, lo que
implica, además, un trabajo incipiente sobre géneros, ya que el guiñol re-
quiere la elaboración de un guión y la segmentación, para ello, de las «se-
cuencías narrativas» del texto.
La presentación material del texto también permite soportes (cartu-
lina, papel, transparencias) más o menos tangibles para los niños, que fa-
cilitan el desarrollo de determinadas actividades así como posibilidades
manipulativas si se presentan sus componentes fragmentados (palabras,
versos, grupos de versos, estrofas, grupos de estrofas...). Así, los versos di-
vídidos y numerados compartiendo color por la estrofa a la que pertenecen
[con cuya ordenación se obtiene, por ejemplo, experiencia inductiva de no-
ciones de métrica (verso, estrofa....)] o completo pero desordenado (para la
noción inductiva de la «dispositio»en los textos literarios), con supresiones
o con elementos trucados que permiten ir introduciendo, desde la expe-
riencia inmediata, ciertas fases del proceso analítico, como la observación
y comparación, y cierto nivel de las operaciones de lectura por supresión.
transformación, etc.
lambién pueden utilizarse propuestas Itídicas: creación y/o completa-
miento de crucigramas, sopa de letras, etc, para el descubrimiento de cam-
pos semánticos y palabras claves en el texto, enriquecimiento del vocabu-
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lario, e, incluso, como vía inicial para cierta puesta en práctica del análisis
sémico, a propósito de observar varios rasgos de significación en la defini-
ción de cada palabra.
— Para la reescritura interpretativa, más o menos intrínseca, más o me-
nos rigurosa, más o menos exhaustiva o parcial, literal o libre, pueden tam-
bién utilizarse. exclusivamente o asociando dos o más, los diversos siste-
mas de signos: el verbal, musical, gestual-mímico, icónico, etc.
El verbal en los comentarios que expresan lo interpretado o en la cre-
acion de textos con intención estética sugeridos por el analizado (así, los
que cambian su final, otros textos que suponen adiciones respecto del ori-
ginal, por ejemplo, al proporcionar detalles del pueblo del protagonista,
añadir personajes y dotar de nuevas funciones a los existentes o llenar los
«huecos» textuales con incremento del ingrediente fantástico más acorde
con la imaginación infantil, etc, o transformaciones como el cambio del
nombre del protagonista, etc.: el de la gestualidad (en la representación del
texto mediante mimo o expresión corporal); el de la música bien como so-
porte del texto y versión musicada del mismo o como acompañamiento a
su recitado, lo que implica reconocer los diversos «climax» del texto y ade-
cuar la música a cada uno de ellos.
El trabajo de comprensión lectora se beneficia muy particularmente
con las posibilidades del dibujo, por ejemplo, a partir de la lectura del tex-
to, se ilustra icónicamente cada estrofa o secuencia con lo que cada alum-
no/a haya actualizado en ella, este trabajo de inferencia puede completar-
se volviendo al sistema lingílístico y sintetizando lo leído o lo sentido
mediante una sola palabra.
otras veces la reescritura puede expresarse exclusivamente mediante di-
bajos (más o menos figurativos o simbólicos, alusivos a algunos de los frag-
mentos o a la globalidad del texto ) y en soportes diferentes: papel, trans-
parencias, acetato raspado, diapositivas...
Aunque con diferente grado de intensidad, según los objetivos que se
persigan y el tipo de actividad de que se trate, cada una de las propuestas
sugeridas desde los distintos enfoques permite considerar y atender a to-
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